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RESUMEN
Nuestro objetivo es analizar los distintos usos del material anfórico una vez que éste ha cumplido su fun-
ción principal como recipiente destinado al transporte de distintos tipos de productos alimenticios. El es-
tudio se adscribe, geográficamente, a la Colonia Caesaraugusta y a su entrono más inmediato, aunque
sin obviar distintos paralelos en otras provincias del Occidente del Imperio.  
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ABSTRACT
Our aim is to analyze the great amount of amphoras uses, once they have fulfilled their main function as
recipient to carry different kind of foodstuffs. The study is located in the Colonia Caesaraugusta and its
surroundings, but obviously we will also talk about several cases in the provinces of the west Empire. 
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RESUM
El nostre objectiu és analitzar els diferents usos del material anfòric, una vegada que aquest ha complert
la seva funció principal com a recipient destinat al transport de diferents tipus de productes alimentaris.
L’estudi s’adscriu, geogràficament, a la Colonia Caesaraugusta i al seu entorn més immediat, encara que
sense obviar diferents paral•lels en altres provínciesdel Occindent de l’Imperi.. 
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El fenómeno de la reutilización y el reciclaje es
una constante en la Antigüedad. Objetos de
todo tipo, una vez cumplida la función para la
que habían sido fabricados, eran reaprovecha-
dos prolongando así su vida y adaptándolos a
nuevas necesidades. Este fenómeno se hizo es-
pecialmente patente en el mundo romano de-
bido a la practicidad que le caracteriza,
alcanzando una de sus máximas cotas de ex-
presión en el caso del material anfórico.

Estos recipientes, una vez habían cumplido la
función de transporte de diversos productos, es-
taban abocados a su retirada. Y eran tres las ac-
tuaciones posibles a la hora de enfrentarse con
un envase ya amortizado. Normalmente se des-
echaban en vertederos, pero en otras ocasiones
se podían reaprovechar en su totalidad o alguna
de sus partes, de ahí la dificultad de atribuir la
función de dichos materiales. En este caso, eran
dos las opciones que podían llevarse a cabo: la
reutilización, en la que el objeto continua guar-
dando su identidad con un uso similar al origi-
nario; o el reciclaje, en la que desempeñaría una
actividad diferente para la que fue creado, lo
que solía conllevar un proceso de transforma-
ción y adaptación (Nin y Leguilloux, 2003:
133-164).

El caso de la Colonia Caesaraugusta y su en-
torno más cercano, que es donde  hemos cen-
trado nuestro estudio, está claramente
determinado por el río que los recorre. El Ebro,
navegable en la antigüedad hasta Vareia, era
uno de los protagonistas principales que arti-
culaba la vida de los núcleos poblacionales
asentados junto a su ribera, facilitando los con-
tactos de este enclave con el resto del Imperio.
En éstos, su puerto fluvial (Ara, 2001: 105-108)
fue protagonista indiscutible para la recepción
tanto de las distintas corrientes de todo el ám-
bito mediterráneo como de multitud de pro-
ductos, entre los que destacan las ánforas,
símbolo indiscutible de la globalización co-
mercial del Imperio Romano.

Las ánforas podían llegar a superar con creces
las expectativas de uso para las que fueron con-
cebidas. Una de las reutilizaciones más comu-
nes fue la de conservación y almacenamiento
de distintos productos en su mayoría alimenti-
cios, tal y como constatamos en horrea, esta-
blecimientos industriales e incluso en ámbito
doméstico (Laubenheimer, 1990: 55). Estos en-
vases podían ser ligeramente modificados, ge-
neralmente, suprimiendo la parte superior de
los mismos, lo que daba al recipiente una an-
chura mucho más práctica; aunque, aquéllas
que habían sido utilizadas para el transporte de
garum quedaban descartadas inmediatamente,
ya que el pescado, las sales y las especias que
componían este condimento, imposibilitaban el
almacenamiento de otro tipo de víveres (Mar-
tin-Kilcher, 2003: 235); no obstante, podían
servir para almacenar otro tipo de elementos.

En el caso de Caesaraugusta, en una zona ex-
tramuros de la colonia y lejos del puerto flu-
vial, se hallaron, en un vertedero doméstico
ubicado en lo que pudo ser el hortus de una
domus altoimperial, fragmentos de, al menos, 7
ánforas diferentes (Galve, 2009). La heteroge-
neidad de los materiales recogidos en este de-
pósito, fieles representantes de lo que pudo ser
el instrumentum domesticum de una familia
acomodada, permite plantear la posibilidad de
que los residuos allí vertidos procediesen de la
misma domus en la que fueron reutilzadas para
el almacenamiento de víveres. 

También, en la ciudad romana de Bilbilis, una
de las estancias de la Casa del Ninfeo se iden-
tificó como un posible despensa o penus, dado
el gran número de recipientes de almacenaje y
de cocina que se encontraron, destacando la
presencia de ánforas, cerámica común, así
como abundantes restos de fauna y carbones
(Fig.1). Entre estos materiales destacan 11
ejemplares de Dressel 28, ocho de las cuales
aparecieron modificadas, habiéndoseles supri-
mido su parte superior y quedando descuella-
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das a la altura de los hombros. La morfología
de las mismas y su transformación, unido al
hecho de que la domus contase con una gran
cisterna que proveía de agua a la casa, nos per-
mite plantear la posibilidad de que fueron reu-
tilizadas para el almacenamiento de algún
sólido, tal vez grano (Sáenz et al., 2005: 382).

Atestiguamos en Caesaraugusta otros usos do-
mésticos como los fondos de hogar (Galve,
1996: 33). En este caso, se colocaban a modo
de cascotes en el centro del mismo con el fin
de limitar las cenizas generadas por la acción
del fuego. En la excavación de la habitación de
una domus, interpretada como cocina, se en-
contraron cascotes de ánfora en una de las tres
depresiones que interrumpían el pavimento de
la habitación. El hogar estaba sobre una cubeta
de forma circular, con un diámetro de 33 cm y
con los hombros de un ánfora grecoitálica uti-
lizados para forrarla; el nivel de abandono se
dató en torno al 50 ó 40 a.C1

Asimismo, los galbos podían ser recortados
con el fin de servir como tapadera o fichas de
juego, como demuestran los ejemplos consta-
tados en Caesaraugusta y Celsa (Galve, 1996:
94; Beltrán et al., 1998: 83); aunque los casos

de reciclaje en este sentido son frecuentes en
todo el Imperio.

Pero el ámbito doméstico no es el único que
nos proporciona datos sobre el reaprovecha-
miento de las ánforas. Las encontramos como
recipientes de almacenaje en áreas periféricas
de la ciudad, vinculadas generalmente con ac-
tividades artesanales o bien en campamentos
militares2.  

Entre uno de sus usos principales, destaca el de
almacenar orina, muy útil en gran parte de los
trabajos industriales tal y como atestiguan las
fuentes clásicas3 . Los ejemplos de esta reutili-
zación son múltiples y variados en distintas
partes del Imperio romano, destacando las fu-
lónicas excavadas en Pompeya como la Fullo-
nica de Stephanus o la de Fabius
Ululutremulus (De Vos, 1982: 120) o en Saint-
Romain-en-Gal, en la Francia, a partir de las
cuales deducimos que era frecuente su coloca-
ción en los cruces de las calles (angiporto) o en
zonas próximas a estos negocios (Brissaud,
2003: 61-72). En Barcino y Cartagena encon-
tramos además, fragmentos de ánfora como
contenedores de cenizas o de cal utilizados
como detergente vinculados a una tinctoria
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Figura 1.- Ánforas reutilizadas en ámbito doméstico para almacenamiento y conservación de alimen-
tos en el Municipium Augusta Bilbilis (Calatayud-Zaragoza).



(Beltrán De Heredia, 2000: 255). 

En Caesaraugusta, los datos constatados son
escasos y el único ejemplo con el que conta-
mos es el documentado en uno de los cardo
minor de la colonia, fosilizado en la actual calle
del Temple. En esta zona se hallaron estructu-
ras pertenecientes a una casa romana, una clo-
aca que vertía al Ebro y restos de la vía. Sobre
ésta, se encontraron fragmentos de un ánfora
interpretada como recipiente de almacenaje pú-
blico, aunque de función indeterminada. Poco
más se puede decir sobre su utilización, ya que
no se han encontrado restos en su interior ni es-
tructuras industriales relacionadas con el tra-
bajo de telas, pero la comparación con
ejemplares de otras ciudades del Imperio, nos
permite pensar en su utilización como reci-
piente de almacenaje, posiblemente de orina
sino de otros productos.

Pero la reutilización de ánforas en ámbito in-
dustrial no sólo queda restringida a su función
como contenedores y podemos encontrarlas

como pilas de fregadero (Martin-Kilcher, 2003:
235), elementos de acopio, reserva y evacua-
ción de agua y almacenamiento de escorias
(Carreras, 1998: 154). En lo que respecta a las
asas y pivotes éstas podían servir como majas
o herramientas para pulir. Aunque, por el mo-
mento, en Caesaraugusta no se han documen-
tado evidencias de este uso.

Fundamental fue su reutilización como mate-
rial constructivo, el cual está constatado por
todo el Imperio Romano. En Caesaraugusta y
su entorno lo encontramos como material de
relleno para la adecuación de espacios, la cons-
trucción de edificios o la amortización de los
ya existentes. Por ejemplo, la construcción del
foro de Tiberio motivó el aterrazamiento de la
zona mediante diversas capas de escombro y
grava, materiales entre los que se encontraban
fragmentos de ánforas que fechan la obra
treinta años después de la edificación del foro
de Augusto (Mostalac, 1991). Del mismo
modo, en la primera fase constructiva del tea-
tro romano de esta ciudad, en el primer tercio
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Figura 2.- Material anfórico cumpliendo la función de relleno constructivo en el foro y el teatro de
Caesaraugusta (Zaragoza).
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del siglo I d. C., los planos de cota se crearon
mediante un sistema de anillos y muros radia-
les que se rellenaron hasta los niveles de suelo
con tierras y escombros apelmazados entre los
cuales aparecieron fragmentos de ánforas Dr.
2/4, Pascual 1 y Dr. 8 (Beltrán, 1993: 93-118)
(Fig.2). La misma operación se documenta en
obras de carácter privado, entre las cuales des-
tacamos el basurero hallado en los niveles au-
gusteos de la Casa-Palacio de los Pardo
(Beltrán, 1979: 943-966). 

Contamos, además, con ejemplos de ánforas
muy fragmentadas embutidas en el pavimento
compuesto por un mortero de cal, que formaba
parte del triclinium de una vivienda hallada en
C/ Don Juan de Aragón (Galve, 1996: 43).
Estos materiales cerámicos varían en tamaño
dependiendo de su posición dentro de los dis-
tintos niveles que lo componen. Así, en el rudus
(Guiral y San Nicolás, 1998), las piezas cerá-
micas pueden llegar a los 3 cm, mientras que

en el nucleus, la cerámica presente está total-
mente machacada lo que imposibilita su iden-
tificación. Su presencia en los morteros, tanto
en los de mosaicos como en los parietales, es
muy habitual, ya que facilitan la cohesión entre
capas, combaten la humedad y aportan resis-
tencia y adaptabilidad. Los ejemplos a este res-
pecto son muchos: en Cartagena (Fernández,
2008), en los morteros de pintura mural; en Vi-
llaseca (Córdoba), Granollers (Barcelona), San
Bartholomeu de Castro Marín o en Algeciras
(Cádiz) (Beltrán, 1970: 582), en las paredes de
los hornos; e incluso en el suelo de una estruc-
tura hidráulica de una villa romana localizada
en Sevilla (Rodríguez et al., 2001: 1337-1339).
En Bilbilis, en el larario de la Casa del Ninfeo,
encontramos un ejemplo muy particular de reu-
tilización de ánforas con fines constructivos
(Sáenz et al., 2006: 411-425) (Fig.3). El altar,
situado en el fondo de la habitación, presenta
una molduración de tres repisas realizadas con
fragmentos de ánforas sobre las que se había

Estrat Crític 5.Vol.2 (2011): 232-243

Reciclaje y reutilización de material anfórico en caesaraugusta y su entorno.

Figura 3.- Fragmentos de ánforas presentes en las repisas del larario de la Casa del Ninfeo en el Muni-
cipium Augusta Bilbilis (Calatayud-Zaragoza).



dispuesto el mortero destinado a recibir pintura.
En cuanto a su tipología, su estado fragmenta-
rio imposibilitó cualquier labor de identifica-
ción, si bien, la engalba y pasta características
de alguna de las piezas permitió reconocer su
origen bético. 

En las infraestructuras relacionadas con el dre-
naje, Caesaraugusta destaca en cuanto a reuti-
lización anfórica con fines constructivos. Por
las particularidades que para la ciudad supone
su ubicación en la confluencia de los ríos Ebro
y Huerva, en bastantes ocasiones estos reci-
pientes pasaron a formar parte de depósitos
destinados a elevar y sanear el terreno y, sobre
todo, a drenar las aguas fluviales que amena-
zaban con desestabilizar la cimentación de los
edificios. Paradigmático es el hallazgo de la
Plaza de las Tenerías, por ser éste el más repre-
sentativo al contar con más de 800 ánforas (Ce-
bolla et al., 2004: 463-472) (Fig.4), si bien
conocemos otros muchos: como el del con-
vento del Santo Sepulcro (Beltrán, 1970: 395),
el de la C/ Reconquista (Galve y Paracuellos,
2000: 241-246), la C/Antonio Agustín angular

a las calles La Cadena y Félix Garcés (Delgado,
1993: 297-300), y Plaza San Miguel (Casabona
y Delgado, 1991: 333-336), por citar algunos.
En todos ellos, las ánforas estaban en una dis-
posición vertical e invertida, lo que se ha rela-
cionado con las labores de aterrazamiento de la
ciudad, gran parte de las cuales se llevaron a
cabo en época de Augusto.

El uso de ánforas en sistemas de drenaje está
ampliamente documentado en todo el Imperio
Romano y es especialmente importante en la
laguna de Venecia, en el Valle del Po y en el
Valle Medio y Bajo del Ródano. Los ejemplos
conocidos han permitido constatar la multitud
de posiciones que pueden presentar para tales
fines: las ánforas enteras e invertidas, tal y
como se encuentran en la mayoría de los depó-
sitos caesaraugustanos, evitarían la subida de
la humedad provocada por el nivel freático de
los ríos; la misión de las ánforas dispuestas ho-
rizontalmente o inclinadas, embutidas unas en
otras, sería la de facilitar la evacuación de
aguas superficiales; mientras que las destina-
das a aligerar el peso de las construcciones po-
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Figura 4.- Campo de Ánforas hallado en la Plaza de las Tenerías (Zaragoza) para el drenaje.
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dían combinar las disposiciones anteriores,
aunque la horizontal es la más común pues
abarca más espacio, aligera el peso y evita la
compactación del terreno (Lunardi, 1998: 37-
46).

Finalmente, en ámbito funerario, quizás se trate
del contenedor más extendido en todo el
mundo desde las más antiguas civilizaciones
(Beltrán, 1970: 585).

Éste parece compartir una serie de puntos co-
munes con las incineraciones depositadas en
urnas, pero la separación de ambos tipos está
totalmente justificada (González, 2001: 105).
La urna, en la mayor parte de las ocasiones, es
un recipiente creado con esta función especí-
fica; en el caso de que no lo sea, parece que no
se le ha dado otro uso, como se ha demostrado
en multitud de necrópolis4. Este hecho no su-
cede en los enterramientos en ánfora pues, por
el contrario, se trata siempre de elementos re-
ciclados.

Es éste un tipo funerario bien representado en
ambientes fenicios y púnicos así como en el
mundo griego e ibérico5 . En el mundo romano
es un tipo sepulcral bastante común desde los
primeros momentos de la Era y está muy re-
presentado en la mayor parte del Imperio, fun-
damentalmente en la baja romanidad
(González, 2001: 106). 

Como recipiente funerario se han empleado
todos los tipos de ánforas que conocemos y
cuando su capacidad no permite alojar los res-
tos de la inhumación se recurre a varios ejem-
plares (Beltrán 1970: 586). Conocemos
enterramientos en un ánfora, dos, tres, o bien
sepulcros cubiertos por fragmentos y combina-
ción de trozos de ánfora con otras cerámicas; a
partir de estas modalidades los tipos se com-
plican enormemente. Lógicamente, por cues-
tiones de tamaño, el empleo de ánforas enteras
se generaliza en los enterramientos de niños o

jóvenes. Para introducir el cadáver de un niño,
el ánfora se partía por la mitad, una vez dis-
puestos los restos mortales –y acostado el en-
vase en el suelo- se volvían a unir los
fragmentos y se sellaban del mejor modo posi-
ble. El contenedor podía combinarse con di-
versas cubiertas aunque, debido a su cronología
tardía, suele predominar –en caso de que lo
haya- un tejadillo de tegulae a doble vertiente.
Cuando el difunto era un adulto, se solían par-
tir, al menos, dos ánforas, o se empalmaban tras
haberles cortado el cuello y el pivote, sin olvi-
dar la combinación de otros elementos como
fragmentos de dolia, otros envases o piedras de
mediano tamaño.

En la mayor parte de los casos se trata de inhu-
maciones, aunque conocemos alguna incinera-
ción en el interior de ánforas, en la necrópolis
de Santa Elena (Barandarián et al., 1999), en
Oiarso, y en Emporiae (Almagro, 1995)6 . 

Pero las ánforas, en ámbito funerario, no sólo
fueron utilizadas como contenedor sepulcral
sino que, en ocasiones, hicieron las veces tanto
de elemento de señalización exterior como de
canal de libaciones, tanto para la ofrenda de ali-
mentos y líquidos e incluso, en algunos casos,
para introducir las cenizas de una nueva inci-
neración, siendo frecuente la combinación de
ambas funciones, como ocurre en la necrópolis
de Isola Sacra (Hope, 2007: 135-136). 

No hemos documentado esta tipología sepul-
cral en la zona de Caesaraugusta y su entorno,
lo que no quiere decir que no fuese utilizada;
más aún, si tenemos en cuenta los paralelos en
otras zonas del Imperio, la multitud de ejem-
plos que del mismo conocemos para la Provin-
cia Tarraconense, la importancia de la ciudad
como puerto fluvial y la constatación de esta
reutilización en otros contextos, como ya
hemos señalado. 

A tenor de todos los ejemplos presentados po-
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demos concluir que la vida de estos recipien-
tes, establecida entre los 7 y 10 años, podía pro-
longarse cumpliendo otros usos.

Eran pocas las ocasiones en que se rellenaban
con aceite, vino y otros productos para reen-
viarlas a nuevos destinos. En cambio, un hecho
muy repetido era el de la reutilización y el re-
ciclaje facilitado por la adaptabilidad de estos
elementos a diversas actividades de la vida ro-
mana.

Como ya hemos visto, estos elementos podían
ser reutilizados tanto en ámbito doméstico
como industrial para cumplir funciones simila-
res a las originales, aunque conteniendo distin-
tos productos tales como alimentos, agua,
escorias, orina… o recicladas, para lo que era
necesaria su transformación adaptándolas a las
nuevas necesidades. Su versatilidad era enorme
y la constatamos en majas para machacar y pul-
verizar productos, fondos de hogar, pilas de fre-
gadero, fichas de juego, tapaderas de
recipientes y en todo tipo de usos constructi-
vos, sin olvidar en esta reutilización la faceta
funeraria.

Así, Caesaraugusta se presenta como una de
las ciudades más representativas en lo que al
fenómeno de la reutilización y el reciclaje se
refiere, sobre todo por las importantes obras de
drenaje constatadas, y a pesar de que docu-
mentamos muchos ejemplos, lo cierto es que
hace falta profundizar más en su estudio, tal y
como se viene haciendo en Italia y Francia.
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NOTES

1 El reaprovechamiento de ánforas para esta fun-
ción está atestiguado en muchos yacimientos, como
en Ategua, donde se encontraron fragmentos de un
ánfora púnica asociados a ceniza e interpretados
como un hogar doméstico del siglo II a.C. (Blanco,
1983: 22) 

2 Sanmartí y Molina aluden al posible uso en estos
lugares de las ánforas como recipientes para alma-
cenar el aceite que los ejércitos utilizaban para la ilu-
minación. (Martínez, 2006: 230)
3 Plinio (NH 23, 140; 17, 51) nos dice que la

orina formaba parte de una maceración depilatoria
que tenía la ventaja de permitir separar las pieles de
los pelos residuales tras el afeitado e incluso se uti-
lizaba en farmacopea y en la fabricación de cosmé-
ticos. Quizá uno de los usos más extendido era el de
la recogida de orina en las proximidades de la fullo-
nicae o batanerías para producir su propio amoníaco
y así utilizarla como detergente y para el tratamiento
de los tejidos, pues, según Dioscorides (5, 92), la
orina mezclada con otros productos permitía con-
feccionar un baño de amoníaco antioxidante. Las fu-
llonicae disponían, en la mayoría de los casos, de
jarras o recipientes de barro cocido (testae) destina-
das a la recogida de la orina de los viandantes, hecho
ue queda reflejado indirectamente en textos litera-
rios de autores clásicos que aluden a la presencia
común de este tipo de recipientes en las calles o a
los malos olores generados por este tipo de activida-
des. Marcial (6,93) habla de lo mal que olía una
mujer comparándola con el olor desprendido por una
jarra rota de una fulónica. Macrobio (Sat. 3, 16, 15)

nombra indirectamente la presencia en las calles de
ánforas en uno de sus párrafos al describir el pinto-
resco retrato de unos jueces que tras una partida de-
dados iban por las calles y necesitaron utilizar este
tipo de recipientes para orinar todo lo que habían be-
bido.

4 Para Baelo Claudia M. Almagro dice que hay
“una tendencia a utilizar como urna cineraria un
vaso nuevo, seguramente comprado a tal efecto,
mientras que para las ofrendas se emplean vasos
normalmente ya usados”. (Almagro, 1982: 426)

5 Este tipo funerario, en definitiva, parece bien re-
presentado en ambientes funerarios fenicos, como en
Motia o Amrit, y púnicos, como los de Birsa, Cer-
deña y Cartago, tanto para sujetos infantiles como
para adultos (Benichou-Safar, 1982: 65-68). Pero
también en el mundo griego (Daremberg y Saglio,
1982, funus y sepulcrum). Quizás los más antiguos
enterramientos de este tipo son los del cementerio de
Callatis-Mangalia, en el que las ánforas se utilizan
tanto como contenedor cinerario como para albergar
inhumaciones, con una cronología entre los siglos
IV y III a. C. En Histria, Chersones y Eleusis cono-
cemos casos similares e idéntica cronología y en
Apolonia se emplearon, con idéntico fin, cierto nú-
mero de dolia (Beltrán, 1970, not. 1439). Fenómeno
también constatado en el mundo ibérico.

6 Conocemos incineraciones en ánforas desde los
primeros momentos de la Era en Gordes, Sainte
Croix (Bell et al., 1987), en Apt (Dumolin, 1958: 211
y 213-215), o en la necrópolis de la Guérine à Ca-
vase, donde se emplea un dolium (Bérard, 1980: 26
y fig. 5), todas ellas en la Gallia, con una cronología
en torno a los siglos I y II d. C.; pero también en Fo-
ligno, en Italia, (Bergamini, 1988) y en Panonia, en
la necrópolis de Aquincum, en la que se emplean
tanto dolia como ánforas (Topal, 1993: 3).


